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			Esta ciudad es muy hermosa. Hay mucho lujo. Todas las  calles (aquí las llaman calles) están pavimentadas con  madera dura o con cemento suave como el mármol, tan suave que incluso los caballos, tanto los de los tranvías como los  de los carruajes, se resbalan constantemente.  




			No es raro ver caer veinte o más en un día. 




			Hay algunos edificios hermosos más allá de las palabras, de sólo cinco pisos de alto, pero con una ornamentación que  difícilmente encuentres en Turín. El más hermoso de todos es el de las aguas corrientes, construido por los ingleses, y, lo más sorprendente, es que es todo de mármol en la mitad de su  altura pero con unas pequeñas columnas esculpidas y  decoradas con una artesanía exquisita […]  ocupa 10.000 metros cuadrados. 




			La Plaza Victoria también es hermosa y a su alrededor, de los dos lados, sólo hay bancos. Los hay de todas las naciones: ingleses, franceses, italianos, españoles, norteamericanos, etc., etc. Del otro lado está la casa de gobierno donde reside  el presidente de la República Argentina. Es italiano,  de nombre Rocca, el tercer presidente italiano seguido  que ocupa el trono argentino. 




			



			 






			De la carta de Oreste Sola a sus padres, 
fechada en Buenos Aires el 17 de agosto de 19011 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 




			



			 






			En este libro no se trató de presentar la historia social de la ciudad de Buenos Aires entre 1904 y 1909, ni tampoco su historia política. La idea fue llegar a recrear el ambiente en el que se movían los habitantes de la ciudad que iban a recibir al Centenario, atacar la descripción “por flancos inesperados”, como quería Lytton Strachey en Eminent Victorians, “revelarla sacando a la luz trozos oscuros, a primera vista irrelevantes”. Porque estando demasiado cerca, nos falta “la ignorancia que simplifica y aclara, que selecciona y omite”. Basado casi completamente en material periodístico o ensayos de la época, el texto que se presenta aquí debiera parecerse a lo que los porteños percibían entre 1904 y 1909 de acuerdo a cuáles fueran sus intereses, sus preferencias, sus condiciones de vida y sus posibilidades de lectura. Cada capítulo se corresponde con un año y los temas tratados en él —todos a partir de fuentes publicadas en ese período— se refieren a temas diferentes y centrados en acontecimientos muy particulares de ese momento. 




			Los capítulos 1, 4 y 6 fueron escritos por ambas autoras y los tres restantes por Francis Korn. Si bien la responsabilidad de lo que aquí se presenta les corresponde totalmente a las dos, las tareas para llevarlo a cabo fueron enormemente facilitadas gracias a la eficiencia de Nicolás Bamballi, que buscó y propuso muchas de las fuentes, y a la ayuda en ciertos momentos de su ejecución de Mateo García Haymes, de Cecilia Bari y de Javier Núñez Köler. Le agradecemos a Ezequiel Gallo muchas de sus sugerencias para enfocar ciertos temas y su paciencia para discutir otros; a Luis Alberto Romero sus comentarios sobre el plan del libro y, especialmente, su lectura del capítulo correspondiente a 1905; a Fernando Rocchi la sugerencia de algunas fuentes; a Klaus Gallo sus indicaciones para el capítulo de 1908; a Florencia Caudarella sus datos sobre los teatros, y al señor Roberto Müller, bibliotecario del Jockey Club de Buenos Aires, por su colaboración para el uso de parte de la bibliografía. Fue de gran utilidad la colaboración de Olivia Gallo, que revisó tanto los textos en italiano como su traducción.  
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			1904 




			¿Los trabajadores al gobierno? 
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			Inauguración del monumento a Garibaldi, el 19 de junio de 1904.  




			(Departamento de Documentos Fotográficos del Archivo General de la Nación) 




			



			 


            

            





			Hace unos meses […] hubo elecciones de senadores de la capital y también de diputados, en las cuales por primera vez en Sudamérica y muy bien visto por sus oponentes. En el primer acto en el que estuvo presente levantó una protesta por los asesinados por la policía el primero de mayo, tres murieron y unos cuantos se hirieron, cerca de 200. Estos incidentes, sin embargo, son frecuentes en estas repúblicas, y aquí nadie les presta demasiada atención. 




			



			 






			De Oreste Sola a sus padres, 
Buenos Aires, 24 de mayo de 1904 
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			¿Qué fue 1904 en Buenos Aires sino un anticipo, al menos en la opinión de algunos, del advenimiento de los trabajadores al gobierno? Así lo consideró el 19 de marzo el diario La Vanguardia en un artículo titulado “El segundo jalón”, en el que se leía: “Cupo a la agrupación nicoleña la merecida satisfacción de elegir el primer concejal socialista en Sud América. Cabe al Centro de la cuarta circunscripción metropolitana la misma satisfacción eligiendo el primer diputado que vá á un parlamento sud americano en representación de la clase trabajadora”. Gerundios aparte, la premonición se basó en la elección del primer diputado socialista en América, la del doctor Palacios, que, según el mismo diario, contribuiría con su actividad y energías “con tanta dedicación y entusiasmo como ha desempeñado hasta ahora el papel de instigador”. De los 1.254 votos que obtuvo el Partido Socialista Argentino en las elecciones del 13 de marzo en la capital, hubo 830 en la circunscripción cuarta (La Boca) que llevaron al único de sus representantes a la Cámara de Diputados, contra 596 de Jaime Llavallol (secretario del presidente Roca), 542 de Alberto Rodríguez Larreta, 353 de Marco M. Avellaneda (hijo del ex presidente), 121 de Miguel Tedín, candidato del Partido Republicano (que decidió retirarse cuando tenía acumulados 121 sufragios, y ofrecer los que vendrían a Palacios) y 94 de Pablo Ungaro, vecino de La Boca. “¿Qué será lo que me encomienden los partidarios de nuestro candidato?”, se pregunta César Viale,1 enviado a una mesa de La Boca. “Pronto lo supe, porque llevado a una mesa de votar situada en un local de mala muerte entre casas de techos de latón, fue anunciado mi nombre al presidente del comicio —un ilustre desconocido— agregando mi presentante: ‘El ciudadano es el fiscal en esta mesa del candidato Rodríguez Larreta (si ocurría algún suceso de fuerza el presidente sabía que yo estaba armado y me diría lo que tenían que hacer […] ¿Arrebatar padrones?, me decía yo como si desease que ocurriese uno del género para apreciar […]. La pata ancha sin duda estaba decidido a hacerla llegado el caso, mas los hechos se desarrollaron sin sobresaltos de ninguna especie […]. A las doce ocurrió el único suceso de fuerza posible, que fue el momento en que los partidarios de Rodríguez Larreta se presentaron a mí con unos paquetes de fiambres, sandwiches y una botella de cerveza, diciéndome al oído: ‘La elección está perdida para Don Alberto; roba la elección Alfredo L. Palacios; paciencia, será en otra’.” 
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			Fue entonces en La Boca del Riachuelo, el barrio bajo, el de la mayor proporción de extranjeros en la ciudad (eran el 54 por ciento de la población de ese circuito en 1895 y 48 por ciento en 1904) con la peor distribución de aguas (tanto de las buenas como de las malas), su puerto de cielos, voces y barcos genoveses y la mayor propensión a las inundaciones, el que hizo entrar a esta agrupación política, también según La Vanguardia, “en una faz nueva de su vida”. Se leía luego, en la misma página: “Hasta ahora, la burguesía argentina, cargada de malas artes e ignorante de la ciencia del gobierno, ha puesto en el Parlamento á sus condignos representantes, obligándolos a hacer su entrada arrastrándose […] en adelante, los que sigan llegando en esa forma, encontrarán a su frente un puño con el índice extendido, condenándolos con justas execraciones”. A modo de conclusión se aseguraba más abajo: “El sufragio popular ha encontrado su campeón”. Completamente de acuerdo con todo lo anterior, otro artículo del mismo día y del mismo diario, firmado por Adrián Patroni, agregaba que “la entrada del Dr. Palacios al Parlamento argentino producirá en las muchedumbres una enorme impresión: su voz y sus protestas pondrán de manifiesto cuán enorme es el abismo que separa en la práctica á la política socialista de todo ese bodrio inmundo que tanto ha caracterizado á la política criolla”.  




			Ya antes, el 13, día siguiente a la elección, La Prensa, al describir la jornada tal como ocurrió en la circunscripción cuarta, San Juan Evangelista (o sea La Boca), contaba que el movimiento en las calles fue extraordinario. Desde temprano, relataba este diario, se veían cruzar los coches repletos de electores que se dirigían a los comicios distantes unos de otros. Aun más, “en las aceras próximas a los sitios donde estaban ubicadas las mesas, se hacía difícil el tránsito” . “La lucha política —comentaba ahora lo evidente— despertó allí mucho interés. El candidato popular mantuvo sin fluctuaciones el puesto delantero”, y pidiendo perdón por “la expresión carrerística” agregaba: “Ganó de punta a punta con una delantera definitiva de más de 150 votos”. A las 4 de la tarde el candidato recibió una carta de felicitación del doctor Avellaneda (su oponente) en la que “se complacía de su legítimo triunfo”. Luego, al dirigirse victorioso hacia el club socialista, en el corto trayecto por la calle Olavarría, el pueblo, el comercio y las señoras de La Boca le manifestaron su adhesión, le arrojaron flores y serpentinas desde los balcones. La nota terminaba relatando que “no hubo incidente alguno, la policía observó un proceder correctísimo”.  




			La Voz de la Iglesia comentaba el 14: “Los socialistas, merced a la división del PAN en San Juan Evangelista y al apoyo de otras fracciones desengañadas de la suerte han sacado un representante que es el leader de su secta. Es la primera vez que, coincidiendo con las agitaciones del momento en nuestro mundo obrero que tan perjudiciales son para el bienestar del país, aquellos tienen su entrada en el Congreso. En el orden de las ideas que nos rigen ese tiempo es el principio de una nueva evolución peligrosa. Bien, y mientras los socialistas que son de ayer han obtenido, con una mal empleada constancia y decisión, un triunfo parcial, los católicos, ¿cuántos diputados pueden contar siendo la antigua gran mayoría del país? Vergüenza nos da confesarlo: ninguno. Porque aun cuando los haya entre los favorecidos por el sufragio es la verdad que ni uno solo ha salido electo como tal […]. Es un hecho que no tiene otro comentario que la más justa censura á la conducta indolente, á la responsabilidad ante la conciencia cívica y cristiana de nuestros apáticos y abandonados correligionarios”.  




			El 15, relacionado en cierto modo con las elecciones que nos ocupan, tuvo lugar un episodio que disgustó sumamente a La Voz de la Iglesia. Así, publicaba en su primera página: “Hemos de condenar con todas nuestras energías la forma violenta y contraria á la civilización en que tratan de solucionar disidencias de carácter político los señores Cané y Villanueva”. La Patria degli Italiani explicaba al día siguiente que Villanueva había hecho declaraciones cortantes sobre las opiniones de Cané en el teatro Victoria en víspera de las elecciones. “El anuncio del duelo Cané-Villanueva provocó ayer viva preocupación entre amigos y conocidos de ambos adversarios. Había motivos —sigue aclarando—, los duelos no son tan frecuentes y no todos los días se ven enfrentados, pistola en mano, un senador saliente y uno electo para sustituirlo después de una recia campaña electoral. […] El encuentro tuvo lugar en el Tiro Federal á las 2 de la tarde y fueron padrinos del doctor Villanueva los doctores Mariano de Vedia y Mariano de María (h), y del senador Cané el coronel Ramón Falcón y el doctor Roque Sáenz Peña. Sin heridos —termina la crónica—, se reconciliaron”. 




			La Protesta del día 19, haciendo honor a su nombre, comentaba casi a los gritos: “Palacios, el simpático y melenudo Palacios, el menos socialista de los doctores de la calle Méjico y el más decente (lo reconocemos gustosos) de los socialistas, salió triunfante, ascendió a los cielos desde donde, sentado a la diestra del Presupuesto, Nuestro Señor, ha de hallar a los vivos y a los sonsos”. La Nación, que mostraba en la primera página, como era su costumbre, todos los avisos clasificados (“Cocinero italiano, competente y recomendado para casa de familia ó casa de negocios, se ofrece, Paraná 802”, por ejemplo, o “Mucamo francés sin bigote y con frac, se ofrece; D. P. Falucho 61” ) titulaba ese día en su extensa página 3: “Banquete Democrático en honor al Dr. Palacios”. El texto, corto por cierto, comenzaba comunicando que “en el amplio salón de la calle Pedro de Mendoza 1273 (La Boca), se efectuó anoche, por iniciativa del diario El Siglo, el banquete democrático ofrecido al diputado electo doctor Alfredo L. Palacios, por su triunfo en las últimas elecciones”. Hubo cinco largas mesas paralelas que llenaban el local alrededor de las cuales se ubicaron 420 personas, mientras que otros 200 comensales se distribuyeron en mesas más pequeñas. A la demostración de don Manuel J. Aparicio, encargado por la comisión organizadora del banquete de saludar al doctor Palacios, le respondió el homenajeado con un vibrante discurso en el que proclamó, una vez más, “el programa socialista que profesa y que sostendrá en la Cámara de Diputados”. Hablaron luego los doctores Juan B. Justo, Eusebio Gómez, Jesús H. Paz, Del Valle Ibarlucea, Battini, Dickmann y el señor Zaccagnini y se leyó una carta de adhesión firmada por el juez doctor Gallegos. Una banda de música, sigue narrando el diario, interpretó el himno a los trabajadores, el Carratalá, la Marsellesa y otras composiciones.  
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			¿Pero cuándo, dónde y cómo empezó La Boca? Primero con el ferrocarril y luego, en 1870, con la llegada del tranvía. El 1º de septiembre se abrió el trayecto entre la boca del Riachuelo y Plaza Miserere, y el tranvía Lacroze prolongó así su red que partía de la Plaza de Mayo. De la calle Defensa bajaba por Brasil, seguía por Almirante Brown y llegaba hasta Pedro de Mendoza. Y de este modo, el pueblo de San Juan Evangelista, o La Boca (la boca del Riachuelo), con su muelle de madera a orillas del río, sus cuatro escuelas, su biblioteca popular, su estafeta de correos, su población de marineros, artesanos, calafates, almaceneros, se unió de manera más eficiente a la ciudad de Buenos Aires. La Boca, “un suburbio vastísimo de población”, dice José Ceppi en 1888, unida a la ciudad por el ferrocarril, el tramway y la galera de Tassara, “tiene un carácter tan diferente, tan especial, que parece estar a cincuenta millas de distancia […] y en realidad es un barrio que está a dos pasos de la gran plaza Victoria”.  




			A dos pasos de la plaza Victoria, las cincuenta millas imaginarias de diferencia no se debían sólo a las normales entre cualquier zona y cualquier otra, sino a varias características muy particulares de este lugar. Por abajo, siempre fue el terreno más inundable de Buenos Aires, y por arriba, sus construcciones y su población nacieron y crecieron indiscutiblemente boquenses. En cuanto a lo primero, L’Italia al Plata (uno de los diarios del lugar) del 1º de noviembre de 1895, ilustraba sobre esta condición: “Después de tres inundaciones que se sucedieron en el término de tres días, ninguno esperaba la cuarta. De hecho, ayer á las 10, el río empezaba a decrecer rápidamente […] pero á la una de la tarde la creciente se acentuó otra vez. A las 3 p.m. el tranvía de la Capital debió suspender su servicio, porque el trayecto de la calle Necochea comprendido entre Alegría y 94 estaba completamente anegado […]. A las cinco el tranvía de la Anglo Argentina no podía transitar por la calle Pedro de Mendoza […]. Hubo un momento de pánico general. La población, alarmada por la crecida impetuosa del agua, se refugió en los pisos superiores de las casas […] todos los negocios cerraron y los botes hacían el servicio de transporte. El semáforo señalaba 28 pies y 4 pulgadas de agua con fuerte viento SE. Con excepción de un sector de la calle Almirante Brown, de Lamadrid a Brandsen, toda La Boca estaba completamente inundada […]. Los víveres eran provistos por la sociedad Bomberos Voluntarios Italianos […] el espectáculo era desolador, chicos que se aferraban á las polleras de sus madres, llorando, mujeres con bebés en brazos que gritaban pidiendo pan”. Y no era sólo el transporte regular el que debía realizarse muchas veces en botes, sino que hasta los muertos debían hacer su último viaje de manera similar. Dos días después de estas feroces inundaciones, el mismo diario anunciaba: “A las 4 de la tarde del 31 de octubre falleció en su domicilio de la calle Palos 460 el connacional Giovanni Salvadori, de 40 años, nacido en Venecia, de profesión marinero. El extinto deja la mujer y 7 hijos, de los cuales el mayor sólo tiene 10 años. Por causa de la inundación, el cortejo fúnebre tuvo lugar ayer (tres días después). El féretro fue transportado en una canoa hasta la calle Rodríguez”. 




			Italiano y marinero, Giovanni Salvadori, había sido sólo uno de los representantes de esa nacionalidad y profesión en el barrio que nos ocupa. Sobre la superficie la más de las veces fangosa de este lugar, se movían, hacía fines del siglo XIX y comienzos del XX, más italianos por cantidad de habitantes que en el resto de la ciudad. Si en toda la ciudad los individuos de dicha nacionalidad representaban en 1895 algo menos que el 30% de la población total, en la Boca eran casi el 40%. Y entre ellos, la segunda ocupación más numerosa era la de los marinos, de los cuales había 1.438, contra 1.604 jornaleros, 478 carpinteros, 728 empleados, 111 sastres, 144 mecánicos, 177 herreros, 116 estibadores, 239 albañiles, 238 zapateros, 79 carniceros, 23 fideleros, 8 cigarreros, 54 empleados del ferrocarril, 60 cocineros, 19 empleados del gobierno, 20 lecheros, 342 comerciantes, 46 almaceneros, 6 torneros, 5 sacerdotes (el único otro sacerdote que vivía allí era español), 2 dentistas, 7 farmacéuticos, 2 telefonistas, 10 maestros, 3 arquitectos, 1 ingeniero, 2 constructores, 8 artistas, 53 vendedores ambulantes, 3 mendigos, 23 prostitutas. Y los 1438 marinos italianos de la Boca compartían esta profesión con 14 alemanes, 128 austríacos, 124 españoles, 9 franceses y 60 españoles de distintos lugares de España.2 Toda la población casi mayoritariamente italiana de San Juan Evangelista se distribuía en 1.887 casas con igual número de propietarios de los cuales el 83% eran extranjeros. Algo más que la mitad de las casas, de ladrillo o piedra, un tercio de madera y un 4% de adobe y paja (en el resto de Buenos Aires, el 92% de las casas eran de ladrillo y sólo el 2% de adobe y paja). Y de todas esas casas de La Boca la mitad eran conventillos, el 18% alojaban hasta tres familias y sólo el 1% eran comercios.3 




			Para 1904 las cosas no habían cambiado demasiado, salvo la mayor cantidad de gente y que la proporción de extranjeros era sólo algo menor. No cabe duda de que nuestro barrio, en la orilla izquierda del Riachuelo, con sus calles anegadas, sus conventillos y sus marineros, era el peor barrio de la ciudad, el que se debatía entre el agua, el fango, el mal estado de las cloacas y el trasporte de féretros en canoa. Pero aun a todo barrio bajo, en algún momento le llega su reconocimiento. A fines del siglo XIX, con su población que se comunicaba preferentemente en los dialectos de Génova y el Piamonte, San Juan Evangelista conseguía la autonomía jurisdiccional con su juzgado de paz y su primer juez lego, don Sebastián Casares. Y, como lo describe Antonio Bucich en el prólogo a las Evocaciones boquenses de José M. Brignone, alcanzó poco después su primer diputado, don Pepe Fernández, que “desde la calle General Brown —u camin nevu— salía, tal vez en la galera de Tassara, conducida por su propio empresario, rumbo al Congreso”. Autonomía jurisdiccional y primer diputado justificados por el agitado accionar político del barrio que se debatía entre masones, católicos, anarquistas, peleando por el elector municipal y clamando por el arreglo de las calles y las cloacas.  




			¿Cómo se representaría el “mundo” un niño nacido en La Boca a la vuelta del siglo XX? Para José Menghi, nacido allí en 1901, la primera idea estuvo seguramente concebida alrededor de la figura menuda y ágil de María Benedetti, su madre, originaria de Luca (en la Toscana) poniendo orden, lavando ropa y apaciguando a una cantidad de niños, y de los repiqueteos que se reproducían diariamente en la herrería de Fortunato, su padre (él también de la Toscana, nacido en Florencia). El mundo que se formaba dentro de su casa se iría a expandir con el tiempo y comenzaría por agregar a las primeras imágenes y sensaciones un fuerte impacto azucarado proveniente de la fábrica de dulce de membrillo Noel (en ese tiempo constituida por unos simples tinglados de chapa) situada justo enfrente. Y enseguida iba a agregar las calles anegadas, la visión del río y los pescadores, los caballos que tiran carros y tranvías, las conversaciones que aunque no lleguen a discusiones son casi siempre a los gritos y en el italiano de la Toscana, las referencias a la tierra de origen, los insultos a los masones o a los curas según quién fuera el que los profiriese.  




			Más que un barrio La Boca parecía un pueblo, con sus militantes masones, católicos, anarquistas, socialistas, sus instituciones filantrópicas, sus bomberos voluntarios, sus diarios (como nuestro mentado L’Italia al Plata, anarquista sin disimulos y que para principios del siglo XX se fusionó con La Patria degli Italiani) o El Ancla y sus publicaciones semanales como El Nacional (“publicación independiente, literaria, social y noticiosa” como se definía a sí misma), Vida del Ateneo (publicado por el Ateneo Popular de La Boca) o La Unión. Diarios y revistas locales mostraban un mundo que no sólo informaba sobre los éxitos de sus hombres preferidos o clamaban por las desgracias del lugar, también hablaban de una vida más amable en la que, por ejemplo, según El Ancla, para las reuniones danzantes de la Sociedad Progreso, “tranvías alfombrados conducían a la juventud femenina de la zona a sus salas, donde los cuadros de Martín Boneo decoraban sus paredes engalanadas con los colores patrios y en las que los Pompieri Voluntari hacían su aparición, convocados por el entusiasmo propulsor de don Tomás Liberti, para defender de la voracidad de las llamas las casillas de madera del pueblo que hormigueaba en sus orillas”. Las llamas que arrasaron, según el mismo diario, “el precioso archivo gráfico de La Fotografía Artística de don Arquímedes Imazio”. Y mientras El Ancla también informaba sobre el teatro Ateneo Iris que “acogía las expresiones más auténticas del arte lírico y las explosiones de la política de acres discordancias”, L’Italia al Plata describía con detalle, además de los de la política municipal, otros eventos sociales y gastronómicos. La Boca no tendría muchos negocios, pero sí al menos un restaurante. Allí se celebró el banquete a beneficio del Hospital Italiano de Buenos Aires. El periódico comentó que “el menú fue uno de los más selectos y, digamos, más originales: antipasto surtido a la italiana, ravioles trifolati al 20 de septiembre, caldo, pescado con salsa a la romana, timbal Porta Pía, solomillo con arvejas al Campidoglio,  punch  a la Florentina, churrasco con ensalada a la Italo-argentina, espárragos a la Monte Rotondo, fruta surtida, queso italiano, café, cognac, licores”. Y el mundo de un niño de La Boca se ampliaba hacia el panorama artístico con funciones como las que se llevaban a cabo en la Unión de La Boca con programas que incluían “Cavallería Rusticana” (que tenía por intérpretes a las señoras Aída y Giulia Alegiani y al señor Michele Alegiani) o las que se sucedían en el salón social de la Logia G. Garibaldi donde el Primo Circolo Mandolinistico Italiano interpretaba fragmentos de Aída, de Verdi, o Tramonto del Sole (melodía de S. Silvestri) y un ilusionista, como el señor G. Mela, presentaba ilusiones diabólicas y espiritismo, además de “El alma de un muerto”, experimento ultra-espirístico, según el diario, de “profunda sensación”. Fue en ese colorido y húmedo lugar donde Buenos Aires tuvo, entonces, su primer diputado socialista. 




			



			 






			IV 




			



			 






			La Nación del mismo 19 de marzo, bajo el título “Movimiento obrero” narraba hechos que mostraban que, salvo esa novedad política, no se registraban todavía demasiados cambios. Los fabricantes de muebles, por ejemplo, reunidos en la sede de su sociedad, anunciaban que habían resuelto por unanimidad resistir a las pretensiones de los muebleros huelguistas. Se leía también: “La Unión gremial femenina celebrará asamblea mañana á las 2 p.m. en su local de Méjico 2070”. No se sabe cuál fue el tema. Sí se conocía el hecho de que, en otro orden de cosas, los panaderos estaban invitados para concurrir al día siguiente al local de Catamarca 142, a fin de dar cuentas de lo ocurrido en la última huelga. Los bronceros y anexos, comentaba luego el diario, conmemorarían esa misma tarde el segundo aniversario de su fundación con una velada teatral y danzante. Los cortadores de calzado llamaban a una asamblea en Avenida de Mayo 781 y los obreros del mimbre se reunirían al día siguiente en su sede de Agrelo 3646 para decidir sus ponencias en el próximo congreso de la Unión General de Trabajadores. Los colchoneros y tapiceros, “con el objeto de tratar asuntos de interés para el gremio”, se reunirían el día 20 en la calle Pozos 742 a las 2 de la tarde y, finalmente, los conductores de carros harían lo mismo esa noche a las 8 en la sociedad José Verdi y los repartidores del pan lo harían en la sede de Charcas 1283. El mes de marzo marcaba una temperatura algo subida con sus 28 grados para el día anterior a nuestro diario del 19. Además de otros temas sindicales de la página 3, se leía que la Sociedad Literaria Inglesa convocaba a sus interesantes veladas literarias el mes venidero; que el comandante de la Sarmiento había ofrecido el día anterior un simpático almuerzo con motivo del próximo viaje; que con los honores correspondientes a su jerarquía fueron inhumados el día anterior en el Cementerio del Norte los restos del comandante Esteban García “dando lugar el acto a una sentida demostración de duelo”, y también que se inauguraba la temporada del Tiro Federal Argentino. Al comienzo de ese mes de marzo, los días 5 y 7, para ser precisos, La Voz de la Iglesia se ocupaba de un tema completamente distinto: las ferias francas, de las que había dicho ya en el mes de febrero “seguramente protestarán algunos puesteros de los mercados pero hay que convenir que las ferias libres ideadas por la Municipalidad que están próximas á inaugurarse han de ser benéficas para el pobrerío pues allí podrán hacer valer los centavos que ya no tiene cabida en los mercados y en las tiendas”. El 5 de marzo anunciaba: “En el boulevard Entre Ríos, de Victoria a Entre Ríos, se volverán á celebrar mañana las ferias francas inauguradas el domingo anterior. Concurrirán dos bandas de música”. Y el 7 agregaba: “El próximo domingo se realizará una feria en Martín García desde Paseo Colón hasta Montes de Oca”. 
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			Más polémica, la página 5 de La Nación, también del día 19, traía la protesta de la doctora Cecilia Grierson, quien se consideraba afectada porque el nombramiento del cargo de médico del Instituto de Sordomudas había “recaído en el doctor Castro”. La doctora decía que entendía “haber conquistado legítimos derechos á la pública consideración, derechos que deben ser respetados, y de los que hoy, con notoria injusticia, se pretende despojarme”. No era ella la única que se quejaba en esa página. Podía parecer que en ese día el progreso femenino estaba en jaque. Si Cecilia Grierson, impuesta por Sarmiento como la primera directora de una escuela en 1859, luego la primer médica argentina, fundadora del Consejo Nacional de Mujeres, primera mujer bombero y única socia del Club del Progreso, tuvo que ver con ese progreso, el doctor Juan Ramón Fernández, ministro de Instrucción Pública, que comunicaba que el día anterior había presentado su renuncia, no fue poco en ese rubro. El 10 de febrero del año que nos ocupa dispuso la creación del Profesorado en Lenguas Vivas para mujeres (que más tarde llevó su nombre), instalado junto con la Escuela Normal Nº 2 en el edificio de la esquina de las calles Esmeralda y Sarmiento. La renuncia a la que nos referimos se debía, según el ministro, a los recientes conflictos en la universidad. “El doctor Fernández emplea términos enérgicos al referirse á la actitud asumida por las autoridades de la universidad —comenta el diario—; hace notar los serios inconvenientes que para la instrucción universitaria ha reportado el hecho de que durante más de 20 años las mismas personas hayan estado á su frente, sin introducir ningún progreso en el régimen interno de la misma”. La actitud del ministro tenía que ver con las alusiones sobre que era el instigador de los disturbios producidos por los estudiantes en la Facultad de Derecho. “La protesta de los estudiantes es principalmente dirigida contra la academia, porque no tiene prestigio ni autoridad científica y moral”. Y a continuación publicaba el manifiesto de los alumnos rebeldes contra la dirección de esa Facultad (que, incidentalmente, cuatro años antes había rechazado la tesis titulada “La miseria en la República Argentina” presentada por el ahora diputado Palacios). Entre los rebeldes, que además postulaban: “Queremos la cátedra libre como un medio de escoger el personal docente; queremos que los exámenes sean una prueba de verdadera suficiencia porque estamos persuadidos de que el desprestigio de nuestra carrera se debe en gran parte á la existencia de muchas incapacidades diplomadas”, firmaban, entre otros, César Viale, Salvador M. Boucau, Ángel Sánchez Elía, José Pedro Pellegrini, Ernesto L. Odena, Jorge Artayeta, Julio A. Méndez, Alfredo Bianchi, Antonio de la Vega, Adolfo Bioy. La protesta parecía tener muchos puntos en común con lo expresado unos meses después por José Nicolás Matienzo, profesor y académico de la Facultad de Filosofía y Letras, y académico en la de Derecho y Ciencias Sociales. “Para que la universidad sea realmente autónoma y republicana, es indispensable que recobre el derecho, que antes ejerció, de nombrar y remover sus profesores sin intervención del Poder Ejecutivo, derecho que el doctor Avellaneda le reconoció en el proyecto que sirvió de base á la ley actual”. Luego de admitir que el Poder Ejecutivo respetó generalmente las elecciones hechas por las facultades, señalaba que, sin embargo, en el caso de la destitución de José Manuel Estrada, profesor de derecho constitucional, ésta se debió a su enemistad con “un ministro”. “La misión de la universidad —continuaba— es más elevada: su reino no es el del mundo del interés, sino del mundo de las ideas y de la verdad. No es una escuela profesional sino un laboratorio de cultura intelectual y moral. Si el Estado quiere acordar valor profesional á los diplomas universitarios, que lo haga en buena hora; pero si no lo hace, la ciencia y el arte no habrán perdido nada, y la universidad habrá conservado su dignidad”.4 
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			Pasados marzo y abril y, para volver a los acontecimientos puramente políticos, por fin llegó el 2 de mayo y nuestro nuevo diputado, el único socialista entre 119 que no lo eran, sentó el tenor de su actuación en la Cámara para los cuatro años subsiguientes al rehusarse a jurar por Dios. Este juramento no figuraba en la Constitución, y su omisión, acotó, constituía un ataque a la libertad religiosa. En su Boletín Oficial, el Supremo Consejo y Gran Oriente no escondió su agrado: “La conducta de estos dos HH —Palacios e Irigoyen— fue calurosamente aplaudida por la barra y demuestra que mucho espera la Masonería de ellos y de los demás hermanos que gozan de igual investidura parlamentaria”. Y así, el joven congresista de veinticinco años, con su delgadez, sus convicciones y su tupido bigote, tomó su lugar en el recinto con la única aseveración previa de que serviría a su pueblo de acuerdo con la Constitución Nacional. Tras los desórdenes en la Facultad de Derecho, el comisario inspector Juan J. García declaraba que “desacatada la fuerza pública por los revoltosos, no existía otro medio que el empleo de las armas para imponerse y dominar el tumulto”. Pero agregaba “entiendo que los conflictos universitarios no se resuelven a hachazos”. El 1º de mayo, en la plaza Mazzini, las fuerzas comandadas por el general Rosendo Fraga actuarían con “la mayor energía” pero sin desdeñar “el empleo de las armas si fuese necesario”. Apenas sentado en su banca Palacios pidió, indignado, una interpelación al ministro del Interior por la rudeza de la intervención policial en el acto anarquista en el que resultaron muertos un manifestante y un agente, hecho que contrastaba con la relativa benignidad que había reinado hasta entonces. No en las pacíficas filas socialistas sino en las anarquistas, armadas a menudo con los famosos estiletes, con el “revólver, un puñal, dos trinchetas de zapatero bien afiladas y una cachiporra con incrustaciones de bronce”5 secuestrados a un huelguista o con el revólver y su carga completa de balas rifado en un acto cultural libertario junto con la Historia de la Revolución Francesa de Jules Michelet.6 Sus estentóreos eslóganes fueron escuchados como lo que pretendían ser, anuncios de la subversión del orden existente, y la intervención de agentes montados en una gresca entre pasajeros de un tranvía y el cortejo que lo frenaba había dejado un policía y un obrero muertos y quince manifestantes heridos durante el desfile del 1º de Mayo. Un día, decía Palacios en la Cámara, en el que “la máquina, ese esclavo de acero que un régimen económico que se ha convertido en el implacable enemigo del proletariado, no rugía; el silbato estaba mudo y el horno estaba apagado. La clase laboriosa, la masa poseedora de la fuerza del trabajo, se exhibía, estaba de fiesta, cruzaba las calles. […] La manifestación dirigida y organizada por la Unión General de Trabajadores fue un verdadero acto imponente, en el cual ni el más insignificante choque se produjo. En la de la Federación Obrera, señor presidente, iban posiblemente algunos hombres exaltados, cuya presencia no es posible impedir en cualquier manifestación, máxime cuando ella está formada por veinte o treinta mil personas”. Aunque “la provocación haya partido de la Federación Obrera, aun en ese caso no es posible dejar de reconocer que la represión ha sido excesiva. Se ha hecho una verdadera carnicería con los obreros que iban en esa manifestación. ¡Se les ha fusilado por la espalda, señor presidente!”. A lo que Belisario Roldán (hijo) respondía que “el hecho de que haya obreros marcados en la espalda indicará cuando mucho que hubo algunos que volvieron la espalda en los desórdenes del 1º de Mayo, y que los exaltados que derribaban vigilantes no esperaban de frente la represión legítima e inmediata”. Y se ocupaba de agregar: “Yo sé que esa misma manifestación ha cubierto las paredes de la Circunscripción 4° de esta capital con carteles difamatorios para el representante del socialismo; yo sé que esa manifestación anarquista dispensa sus fulminaciones lo mismo a la burguesía que al socialismo. […] Yo sé que esa agrupación es el peor enemigo del partido al que pertenece el señor diputado, y en ese concepto no le puedo negar mis alabanzas a su abnegación”.  
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			En medio de toda esta acción, tanto callejera como discursiva, la descripción física del nuevo diputado sugiere algunas preguntas: ¿por qué el tupido bigote, por qué incluso los bigotes de otros destacados políticos de la época, el de Carlos Pellegrini, por ejemplo, y por qué el mucamo francés que se ofrecía con frac debía declarar que no usaba ese adorno piloso? ¿Había surgido en los últimos tiempos una categorización de bigotes que se nos ha escapado y que iba desde su ausencia hasta la frondosidad según rango e ideología? Que existía la prohibición del bigote para algunos nos lo recuerda la protesta de los cocheros particulares y de plaza, en noviembre de 1902 para que se eliminara “la obligación denigrante” de afeitarse el bigote, “que envilecía a todo el gremio, al mismo tiempo que privaba del más hermoso de los adornos dados por la naturaleza del hombre”. Al año siguiente, y según lo narraba La Protesta Humana el 6 de junio de 1903, los mozos de restaurantes fueron a la huelga en contra de la ordenanza municipal que prohibía el bigote para algunas profesiones.7 




			¿Pero quién podía en la ciudad hacer estas disquisiciones sobre el uso del bigote o seguir las circunstancias de la lucha parlamentaria, obrera, académica o estudiantil, según la contaban los diarios? De acuerdo con lo expresado por el señor Ángel Meschaca, que firma el artículo sobre la prensa en Buenos Aires publicado en el Censo Municipal de la Ciudad de Buenos Aires de 1904, “la gran institución de la prensa, la fuerza más sugestiva y diligente de las sociedades modernas, […] que tuvo un comienzo tan miserable y precario en el comienzo del siglo anterior […] llegó a ser tan brillante en la vida de la humanidad al final de esta etapa secular”, y aclara que, para la fecha en que escribe, se publican en esta ciudad más de cuatrocientos diarios y revistas. Un centenar de ellas representaban, según la misma fuente, a colectividades extranjeras. 




			Seguramente no esperaban ansiosos la salida de estos periódicos los ciudadanos porteños Pierre Rozas, africano, nacido en el Congo y de 125 años, ni Nicolás Jorge, originario en Grecia y de 103 años, ni Joseph Marie Muñoz, nativo de La Coruña y de 109 años, ni Felisa Braga, oriunda del Chaco y que según los que la conocían tendría alrededor de 101 años, ni Manuel Salvador González, nacido en La Rioja, de 114 años y residente en el Asilo de Mendigos, ni, en fin, Rafael Giménez, de Corrientes y con 120 años, ni Gregoria Vásquez, de 103 años, según lo declaraba su hija mayor, Manuela, de 80 lúcidos años a la sazón.8 Pero los que acabamos de mencionar eran sólo algunos de los 37 centenarios residentes en la ciudad, de los cuales 22 eran argentinos (2 hombres y 20 mujeres) y 15 extranjeros (8 mujeres y 7 hombres). Entre los 950.891 individuos que residían en la ciudad según el Censo Municipal de 1904, poco más que la mitad eran de nacionalidad argentina (el 55%) y el resto, por ende, extranjeros. En la población total de la ciudad había un 23% de analfabetos entre los individuos argentinos de seis años y más residentes en ella, y un 30% entre los extranjeros de las mismas edades (este problema entre los extranjeros, aclara el Censo, no le compete a nuestro país tratar de mejorarlo). Sí, según surge de las mismas páginas, tiene que ocuparse de los nacionales, entre quienes el problema no parece tan agudo, pero viene entonces la queja de que en la metrópoli argentina, “esta capital cultivada y populosa donde la riqueza y el progreso se exhiben bajo miles de aspectos brillantes”, todavía quedan 23.635 niños en edad escolar (15% de los de esas edades) que “no recibe, en modo alguno, la luz de la instrucción primaria”. Ya hemos visto como una regulación laboral privada había logrado crear dos categorías sociales de caballeros: los que podían mostrar bigote y los que no. Los 23.635 niños agregarían, con el tiempo, a otra línea de demarcación social existente casi desde el principio de los tiempos: los que sabían leer y los que no, con las consiguientes diferencias en la edad adulta. Aquellos incapaces de leer podrían convertirse, según el texto que estamos considerando, en “verdaderos parias del estado social […] que preparan en las sombras las armas destructoras de la organización de la sociedad”. Un dato del censo, con todo, aumentaba la esperanza de achicar ese temible sector: los alumnos habían aumentado, entre 1895 y 1904, casi un 100%, y los profesores alrededor del 35%. 




			Los alfabetos, es decir el 87% de los argentinos y el 70% de los extranjeros, ¿qué es lo que podían leer? De los más de 400 diarios y revistas que se publicaban en la ciudad, que el censo clasifica luego en semanales, mensuales y bimensuales, en español y otras lenguas, se pueden mencionar algunas para ilustrar someramente preferencias y diversidad. Para los lectores diarios de las noticias, prevalecían La Nación y La Prensa con más de 95.000 ejemplares por día. Un poco más lejos en la elección de los lectores andaba El Diario, que tiraba 40.000. Los que preferían leer en alemán podían hacerlo en el Argentinisches Tageblatt, que para eso sacaba a la calle diariamente 6.000 ejemplares. Los que leían inglés contaban con el diario Southern Cross y los italianos tenían en su idioma La Patria degli Italiani. Tanta era la oferta que no sería justo quizá reprocharle al Censo Municipal algunas distracciones, pero si el caso de La Vanguardia puede entenderse por su escaso tiraje en ese momento, no resulta tan comprensible la omisión de La Protesta, que tenían a su disposición entre 4.000 y 8.000 anarquistas. Entre las publicaciones semanales, dedicada a “literatura, artes, comicidad y actualidades”, tal como la define el censista, sobresale en las preferencias Caras y Caretas, con un tiraje de 76.500 revistas. Y para las elegantes, mensualmente salían 60.000 unidades de La Elegancia, con dirección francesa e idioma español. Para la actualización de los datos comerciales y financieros de los italianos de Buenos Aires, cumplía esa función una publicación mensual en el idioma de la península de origen, que gratuitamente repartía 16.000 ejemplares por vez. También en italiano, un semanario, L’Eco della Società Italiana, imprimía 2.500 ejemplares. Una revista bimensual,  El Poblador, tiraba 5.000 para esclarecer sobre la colonización y la inmigración. El mensuario de zapatería, en cambio, en idioma español pero con dirección francesa, vendía 3.000 unidades. Los habitantes del lugar podían adquirir alguno de los 2.000 ejemplares del semanario El Progreso de La Boca y, sólo para agregar ejemplos, digamos que la Revista de Derecho, Historia y Letras, mensual, tenía en esta ciudad por lo menos 1.500 lectores. 
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			Exactamente un mes y diez días después de la noticia de la elección en la que salía elegido como diputado el socialista Palacios y cuatro días antes de que aceptase su cargo sin jurar por Dios, una serie de acontecimientos, unos relativos a la forma de relacionarse los porteños y otro concerniente a la enseñanza de la historia, la filosofía y las letras, tenían lugar en nuestra ciudad con un muy discreto interés demostrado por la prensa escrita.  




			Ese 29 de abril habían decidido unir sus vidas, quizá para siempre y tal como lo consigna escuetamente el diario La Prensa, una serie de personas de diferente nacionalidad, como ocurría, por otra parte, cada día de la semana. En San Cristóbal Sud se casaban José Milone, un impresor argentino, con la española Encarnación Poza, mientras que el comerciante español Manuel Elroa lo hacía con la argentina Isabel Esturado. Cerca, en Santa Lucía, se desposaba un empleado italiano de nombre Antonio Nobile con la argentina Juana Chiapare. En La Boca, es decir, San Juan Evangelista, lo hacía otro empleado italiano, Manuel Palumbo, con la argentina Celestina Scotto. En Flores, se juraban fidelidad otro italiano, el jardinero Donato Falino, y la argentina María Paladino. En San Cristóbal Sud contraían matrimonio un conductor italiano llamado también Paladino, pero José, con la oriental Ángela Devitor, mientras que en San Cristóbal Norte el comerciante italiano Luis Torselli desposaba a la argentina María Rivas. En Balvanera se unían para siempre otro comerciante italiano, Gaudencio Fogo, con otra argentina, María Bedetti. En Concepción, Fermín Fernández, comerciante español, con la argentina Antonia Beriso. En Monserrat dos españolas, Rosalía Queiruga y Benita Muiños, se casaban con Luis C. Bottini, empleado oriental, y con el comerciante italiano Agustín Picasso, por supuesto que respectivamente. En San Nicolás se juraban amor eterno el agricultor español José Cortés con la argentina Juana Díaz, y en Palermo y Belgrano dos comerciantes argentinos, José Bevilacqua y Enrique López, se casaban, respectivamente, con una francesa, Alice Fleurant, y una italiana, Rosa Pratolongo. Finalmente, en el Pilar, se consagraba el matrimonio de un mecánico inglés, Frederic Johnson, con una señorita argentina, Carlota Vianello.  




			Este cruce de nacionalidades dentro de familias recién establecidas, estos matrimonios “mixtos”, por llamarlos de alguna manera, no fueron proporcionalmente muchos durante los primeros años del siglo, pero allí estuvieron, como una muestra de lo posible por venir. Lo cierto es que tanto ellos como la mayoría de los pobladores de la ciudad, seguramente no prestaron atención a un discurso que esa misma tarde los tenía, de algún modo, como protagonistas. Ese 29 de abril, según relataba unos días después el semanario Caras y Caretas a sus al menos 76.500 lectores, a la “hermosa ceremonia” del traspaso del decanato (de Miguel Cané a Norberto Piñero) en la sede de la Facultad de Filosofía y Letras, en la que se pudo escuchar “el reposado y elegante discurso del Dr. Cané, […] no asistió una concurrencia extraordinaria”. A ese limitado público el orador le decía en algún momento: “Estudiemos la vida de los hombres en sociedad como estudiamos la vida de las abejas en la colmena […] pero no creamos que, si se nos llena la boca con palabras, conseguimos llenar el cerebro con ideas”. Las “palabras” a las que se refería eran las muy modernas usadas por seguidores del pensamiento de Augusto Comte, entre ellos el doctor Quesada, profesor de esa casa de estudios de la Universidad de Buenos Aires y orador en ese acto. “Me explico que del estudio de las diversas agrupaciones humanas, de los medios en que actúan y de todos los demás elementos determinantes de sus actividades respectivas, se trate de desprender principios de carácter general, que, aceptados, tan sólo sea provisoriamente, sirvan de base a investigaciones ulteriores. Pero de ahí a erigir ya en ciencia, con sus líneas fijas e inmutables, a un conjunto de hipótesis o de constataciones empíricas, y decir ‘sociología’ en el mismo sentido en que se dice ‘álgebra’ o ‘mecánica’, me parece que hay una distancia enorme.” Ernesto Quesada no tardó en responder: “La sociología es la ciencia filosófica más reciente y se encuentra en pleno período de formación evolutiva; no es esto óbice a que su enseñanza figure en los cuadros universitarios, porque si sólo fuese permitido enseñar lo inmutable, nada podría enseñarse”. Cané le había contestado de antemano en su discurso previo: “Una nación culta tiene por primordial tarea la de estudiarse a sí misma, especialmente en el pasado. Ese estudio entre nosotros, está aún por hacerse. Los dos monumentos que mientras subsista nuestra patria serán objeto de veneración, la obra histórica del general Mitre y la del doctor Vicente Fidel López, no pueden satisfacer la necesidad que sentimos de conocer la vida pasada de los argentinos con la precisión y amplitud que alcanzamos en el estudio de la historia de otros pueblos. Lo que necesitamos, ante todo, es darnos cuenta, organizar, inventariar, ordenar y catalogar todos los elementos de estudio de que disponemos”. Y sugiere entonces la creación de cátedras de una “modestísima ciencia nueva, muy discutida al principio […] pero cuya necesidad empieza ya a imponerse, que no es otra que la denominada ‘metodología histórica’, la cual unida a la ‘heurística’, como se ha llamado al estudio de los documentos, empiezan a ser consideradas como los fundamentos indispensables de los estudios históricos”.9 
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			Para la nueva ciencia filosófica (la sociología) que proponía Quesada, tanto como para la mirada del decano saliente (Cané), admirador de la obra de Mitre y de Vicente Fidel López, cualquier estudio histórico o sociológico de la población de la ciudad de Buenos Aires, debería comenzar por enterarse por quiénes y cuántos estaba compuesta. En el preciso momento del cambio de opiniones expresadas en los discursos del traspaso del decanato al que nos hemos referido, había 950.891 porteños, menos que los habitantes de París, que contaba con 2.700.000, que los de Londres (4.433.018), los de Nueva York (3.550.053), los de Chicago (2.080.000), los de Filadelfia (1.200.000) y también menos que los de Berlín (1.805.054), los de Viena (1.583.978), de Tokio (1.403.709) y de San Petersburgo (1.350.000), pero más que los habitantes de todas las otras grandes ciudades (Glasgow, Liverpool, Manchester, Birmingham, Edimburgo, Calcuta, Boston, Sidney, Melbourne, Hamburgo, Munich, Saint-Louis, San Francisco, Dresde, Budapest, Barcelona, Madrid, Odessa, Amsterdam o Roma). La densidad con la que esos porteños se distribuían en las 18.584 hectáreas de la ciudad, era de 58 habitantes por hectárea, mucho más holgada que la de, por ejemplo, París, donde cada una de sus 7.936 hectáreas agrupaba un promedio de 340 individuos. Los extranjeros constituían en Buenos Aires de 1904 el 45% de la población, proporción menor que en las mediciones anteriores del censo nacional de 1869, año en el cual eran casi el 52%, el censo municipal de 1887 donde representaban el 53% y del censo nacional de 1995 en el que llegaban al 52%. De esos extranjeros de 1904 en Buenos Aires algo más del 90% eran europeos, el resto estaba compuesto por un 8% de americanos, un 1,5% de asiáticos y una pequeña minoría de africanos.  




			Ya lo había dicho Luigi Einaudi cerca del 1900: “L’ambiente argentino è saturato d’italianità”.10 Y así era; de todos los extranjeros de la capital, el 55% eran italianos (el 25% españoles). Para corroborar la observación de Einaudi basta fijarse dónde y en qué proporciones aparece l’italianità: en 1904, en Buenos Aires, eran nacidos en Italia el 70% de las personas que se desempeñaban en las industrias, el 68% de los que lo hacían en los comercios, el 65% de los que trabajaban en los servicios, el 83% de los propietarios de industrias, el 85% de los propietarios de comercios, más del 36% de los propietarios de casas y bienes raíces.11 Y aunque no era ese el caso entre la mayoría de los estudiantes universitarios de este 1904, La Patria degli Italiani recibía con “congratulazioni ed auguri” al “nuovo laureato”, el joven compatriota Atilio Fornari que con “exámenes brillantísimos en la Universidad de Buenos Aires obtuvo el doble diploma de farmacéutico y profesor secundario”. Emilio Daireaux observó en 1888 que: “El que desembarca en el puerto de Buenos Aires no es un turista”.12 Y esos extranjeros que no eran turistas, con mayoría de italianos; no sólo trabajaban, también eran una buena parte del público de todo lo que se podía ver y oír en los muchos escenarios de la ciudad.  
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			No para el oído pero sí para que el ojo y la intensificación de l’italianità en el paisaje urbano, algo se iba a agregar. Como lo anunciaba La Prensa el 23 de mayo, el comité ejecutivo para la construcción del monumento a Garibaldi entró en un período de acentuada actividad con objeto de organizar el acto de inauguración, de modo que resultase adecuado al homenaje que debía tributarse al gran capitán del siglo XIX. Se celebrarían dos reuniones en el salón de la Operai Italiani, a las 5 y a las 8 p.m., a las que fueron invitados los representantes de doce asociaciones italianas. El presidente del comité, señor Ambrosetti, sería recibido esa misma tarde por el vicepresidente de la República, reunión en la que se le extendería al Poder Ejecutivo la invitación a la inauguración del monumento. Los curiosos que se acercaron ese mismo día a Palermo deseosos de saber con qué contaría la ciudad de Buenos Aires, resultaron frustrados en su curiosidad ya que el monumento estaba cubierto por una espesa tela. 




			El comité decidió patrocinar una fiesta a beneficio, a realizarse por la sociedad I Trovatori al día siguiente, en el salón La Argentina, con el siguiente programa: Himno Nacional; Himno a Garibaldi; Ojos negros, canto por el señor N. Ubartone; Aída: Ritorna Vincitor, canto por la señora M. Darú; Traviata, fantasía ejecutada por mandolines. Mándola y piano por el señor Sasso y otros; Una Stella, romanza; asalto de esgrima entre alumnos de la escuela magistral de esgrima; baile, piano a cargo del maestro Cogorno y orquesta dirigida por el maestro Dellabianca. 




			Unos días después, justo al fin de mayo, La Patria degli Italiani anunciaba para el jueves siguiente una fiesta de gala en el Politeama, a beneficio del monumento. En ella los principales artistas de la compañía Padovani cantarían Tosca, Cavalleria Rusticana y habría un acto especial preparado por la Compañía Cavalli-Bolognesi. El maestro Conti dirigiría con orquestación propia los coros del teatro en la interpretación del Himno a Garibaldi. 
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			Italianos por todas partes, en todos los rincones; ese mismo 1904 llegarían al puerto de Buenos Aires 125.567 y se quedarían aquí casi la mitad de ellos. Los había de todas las ocupaciones posibles, y para demostrar que los que arribaban a esta ciudad no eran precisamente turistas, como lo afirmaba Emilio Daireaux, se puede constatar que en los diez años que van desde el principio del siglo hasta el Centenario entraron 13.447 sastres, 135.467 empleados en servicios, 696 sombrereros, 644 talabarteros, 738 toneleros, 14.277 zapateros, 7.296 panaderos, 1.885 picapedreros, 65 médicos, 916 jardineros, 916 ingenieros, 1.060 artesanos, y muchos más de todas las profesiones imaginables.  




			Pero si en cada uno de esos rubros los italianos eran mayoría, si los sastres y los sombrereros y en general los que se ocupaban del vestido y el calzado eran sobre todo italianos, su influencia no alcanzaba para dictar la nacionalidad de las tendencias de la moda. La Gran Tienda La Piedad, en Bartolomé Mitre esquina Cerrito, para su inauguración de la temporada “otoño e invierno” ofrecía a su “distinguida clientela y al público en general, el inmenso surtido de novedades recién llegado de París, con la exhibición de 800 modelos de paletots, creaciones de las más reputadas casas de París (de paño castor de pura lana, adornos bordados forrados en seda, á $50, $45, $35 y $32,50)”. A la Ciudad de México, en la esquina de Florida y Cuyo, ofrecía todo tipo de corsés: “à la Sirène” (la gran especialidad de la casa), “Le Mondain” (de forma abierta, muy elegante, en rico cotin floreado, guarnecido por encajes finos y cintas de seda, a sólo $20), más barato (a $14) el “Parysatis” (con caderas largas sobrepuestas), y otros como el “Egide” o el “Rejane” (de rica batista rosa, celeste o lila, que despeja completamente el pecho y alarga y disminuye el talle). En el Palacio de Cristal, de la calle Artes 130, se inclinan por la moda británica para los hombres y anuncian sus guantes “Jay” y sus sombreros “W. Wilson”, entre otros artículos de igual procedencia o inspiración. En La Vanguardia del mes de mayo, Pereyra Hermanos, dirigiéndose a “trabajadores, gente modesta”, les asegura “que los cortadores de esta casa han hecho sus estudios en París y pueden satisfacer el gusto del elegante más exigente”. 




			Siguiendo con la moda, las buenas costumbres y las influencias internacionales, Caras y Caretas publica el 5 de julio una serie de opiniones sobre la inconveniencia de que las señoras asistan al teatro con sombrero: “Creo que nadie tiene el derecho de incomodar á nadie”, dice Dolores L. de Lavalle; la señora A. de Costa agrega que en Londres ha visto que las inglesas “que nos llevan algunos siglos de adelanto, van todas á todos los teatros sin sombrero”; A. P. de Sala comenta que “hasta por razones estéticas y de cortesía las damas deberían ir al teatro sin sombrero” y sugiere “¿por qué no sustituirlo por la pequeña gorra que tanto se usa en otros países?”. Cecilia Grierson presenta sus dudas: “Creo que sería conveniente que las señoras fuesen al teatro sin sombrero”, sin embargo agrega “pero llevarlo á la práctica ofrece grandes dificultades porque el sombrero es un ‘cúbrelo todo’ y el ir sin él implica la necesidad de ‘galanarse’ ó ‘mousionarse’, cuyo equivalente es tiempo y dinero”.  
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			Cuestiones que no tenían que ver con la moda sino con la situación de los obreros extranjeros a raíz de la llamada Ley de residencia dictada en 1902, son las que sobre todo ocupaban por el mes de junio, en el Congreso de la Nación, el tiempo del joven diputado Palacios. Había coincidido con Miguel Cané (autor de la ley), cuando decía que se trataba de “una ley concebida y sancionada contra el crimen y no contra el derecho”, pero el 27 de junio insistía en que “el pueblo obrero de la república espera ansioso la discusión a que ha de dar lugar el proyecto que he tenido el honor de presentar en esta Cámara […], la ley de extrañamiento”, seguía diciendo según consta en las Actas del Congreso de ese día, “como ya he tenido ocasión de manifestar, dictada en un momento de precipitación y bajo la impresión de acontecimientos extraños, exige, señor presidente, una discusión serena, reposada y extensa; y es esto lo que trato de provocar para dar satisfacción a la opinión pública, cuyo veredicto es ya perfectamente conocido por los señores diputados”. Según Palacios, no alcanzaban las palabras de Cané sobre la aplicación de la ley: “Es en vano aferrarse a las antiguas ideas de resistencia y contra la reivindicación de derechos inviolables, apelar al gendarme, como en la vieja historia humana. ¿Creéis acaso que esas huelgas que a cada instante estallan entre nosotros responden todas a maniobras de agitadores sistemáticos o descontentos caprichosos y sin base? […] Las huelgas, las reivindicaciones sociales legítimas, no se resuelven apelando a la ley de residencia, que es una ley concebida y sancionada contra el crimen y no contra el derecho; no es movilizando al ejército y haciéndolo odioso a aquellos cuyo sudor fecunda nuestra tierra y crea la riqueza nacional.”13
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